6 de junio

Todo sobre mi madre

La película de Pedro Almodóvar Todo sobre mi madre fue estrenada exitosamente en el 2007 en el legendario Old Vic de Londres dirigido por Kevin Sácey con la adaptación teatral de Samuel Adamson. Ahora se presenta en el Teatro de los Insurgentes producida por Tina Galindo, Claudio Carrera y Ocesa, bajo la dirección de Francisco Franco. 


Sobresale la actuación de Lisa Owen que maneja numerosos matices, da  profundidad a su personaje y logra conmovernos. Ella protagoniza a Manuela, una enfermera que tras la muerte de su hijo, busca al padre para comunicarle del suceso. En su trayecto se encuentra con tres mujeres con las cuales creará lazos importantes: Una monja embarazada, interpretada débilmente por Ana Claudia Talancón; una actriz famosa, que al darle vida Margarita Gralia se vuelve rígida y falsa; y una transexual, Agrado, que intenta imprimirle humor a la historia pero que con la actuación tan superficial de Alejandra Bogue no dan ganas de reír. Por supuesto que estas tres actrices con gran renombre en el mundo televisivo atraerán al público, pero desgraciadamente demeritan en mucho la calidad de la puesta en escena. La acompañan también Silvia Mariscal, que interpreta con naturalidad y aplomo a la madre de la monja.


La escenografía de Jorge Ballina es espectacular y resulta ser la principal protagonista de la obra y responde a la adaptación de Samuel Adamson que no es realmente una adaptación teatral sino que traslada la película al escenario sin crear un mundo meramente escénico. Ahí están todas las locaciones,  que en el primer acto de la puesta en escena del Insurgentes se vuelve un espectáculo de movimiento de maparas, que además están iluminadas con fragmentos de los rostros de las mujeres. La escenografía es espléndida pero minimiza la presencia de los personajes. 


Samuel Adamson, el adaptador, sobrevalora el espectáculo y deja de lado las situaciones teatrales. El hilo conductor, la búsqueda del padre, se pierde y se revela demasiado pronto y a la ligera quién es realmente. Incluye una serie de intervenciones inútiles de Agrado, hablando de su transformación sexual, que realentan la acción. El segundo acto es más ágil y sustancioso. La escenografía ha dejado de moverse tanto, podemos concentrarnos en la trama y los acontecimientos revelan las problemáticas de los personajes. La traducción y la versión mexicana de Enrique Arce funciona bien y el final lo dinamiza.

El director Francisco Franco parece mareado con tanto movimiento y él lo resuelve moviendo también a los personajes. La dirección de actores se ve debilitada a diferencia de otros montajes que él ha llevado a cabo como El tiempo de Plank o Baño de damas. 


Todo sobre mi madre es un interesante planteamiento sobre la diversidad  de las afinidades amorosas, la solidaridad entre mujeres y la apertura necesaria en cualquier relación. El superespectáculo nos deslumbra y finalmente nos quedamos con poco.

12 de junio

Estado de secreto

En 1935 Rodolfo Usigli escribió una crítica burlona al ejercicio de poder y la corrupción al interior de las esferas gobernantes de nuestro país. Hoy, Estado de secreto dirigida por Mauricio Jiménez cobra una actualidad impresionante. Se presenta en el Teatro Julio Castillo de la Unidad Cultural del Bosque del INBA en su Cuarta temporada, a punto de finalizar. El humor, la sátira, la ironía y su incisiva crítica,  da un sabor agridulce a esta realidad y nos permite comprobar que el paso del tiempo no ha mejorado las cosas.

La coyuntura anecdótica es la lucha por el poder para la sucesión presidencial. En la oficina de un Secretario de Estado se reúnen sus allegados para presumir de sus ganancias y rendirle cuentas a su jefe máximo. Un asesinato, complica su bienestar, pero Ildefonso Suárez, el Secretario de Estado consigue incidir en la decisión del próximo presidente. 


Aún cuando Estado de secreto responde al teatro antihistórico de Rodolfo Usigli, donde los personajes no tienen nombres de personalidades históricas y se da la libertad de crear los necesarios para mostrar un universo, la obra parece hacer referencia al maximato de Plutarco Elías Calles, el cual manipulaba al presidente Pascual Ortiz Rubio y a su equipo de diputados y senadores. Pero lo importante es más bien, desmenuzar cómo se ejerce el poder detrás del trono y todos los negocios sucios con los que se benefician los que se supone ven por el bienestar común: las corruptelas, el tráfico de influencias, los porcentajes por negocios ilícitos y el chantaje, reflejan lo que sucede en nuestro país en el siglo XXI. Es escandaloso no sólo que siga sucediendo, sino lo que sucede. Rodolfo Usigli sabe expresarlo hábilmente, con una estructura dramática muy bien contruida, donde los personajes están perfectamente definidos, la trama tiene los giros necesarios para que la obra sea dinámica y mantenga el interés del espectador, además de estar condimentada con mucho humor.


Mauricio Jiménez lleva al extremo esta comedia y la vuelve una entusiasta comedia musical con tintes fársicos que enriquecen el planteamiento de Usigli. Las actuaciones son espléndidas y sobresale Roberto Soto en el papel de  Poncho con variedad de matices y formas con las que expresa su poder. También participan Carlos Corona, contenido y directo, como su secretario particular; José Sefami, representando al exdiputado Romero, en el que mezcla la sumisión, el arrebato y lo elemental; Aída López, cínica y fuerte en su papel de administradora de la cadena de paraísos; y José Concepción  Macías, sobrio y doble, como el administrador de garitas. 


El concepto general del espacio escénico de Jorge Ballina y la escenografía de Atenea Chávez y Auda Caraza, es funcional, con movimientos mínimos hechos por los actores y la tramoya, para cambiar de ubicación. La estética visual, en colores patrios, está influenciado, al igual que el vestuario de Cristina Sauza, por el pintor oaxaqueño Alfonso Morales, como comenta el director y reproduce amablemente la época de los cuarenta.


Estado de secreto de Rodolfo Usigli dirigida por Mauricio Jiménez, es una obra que a través de la risa y la ironía, nos muestra las entrañas del poder en la política y nos alerta para las próximas elecciones donde ya se están moviendo los hilos  para decidir al sucesor. 
20 de junio

Trabajando un día particular
Un hombre y una mujer se encuentran mientras la ciudad entera sale a ser testigo de un desfile profascista. No importa si es en Italia en los cuarenta; el autoritarismo es un presente que todavía padecemos y bien corresponde a nuestra realidad.  Bajo esta premisa Laura Almela y Daniel Gimenez Cacho llevan a escena la película Una giornata particolare de Ettore Scola en el Teatro el Milagro donde lo fundamental es la relación que se da entre dos seres solitarios en un ambiente de represión social y personal. 


La sensibilidad, la sencillez y lo profundo en el tratamiento es lo que más resalta en la puesta en escena de Trabajando un día particular. Podemos adentrarnos en los sentimientos de estos dos personajes y con base en la naturalidad sentir su problemática. No suceden grandes cosas dentro de la cotidianidad de un día ausente de algarabía familiar. La gravedad está en el interior de los personajes que se va dimensionando progresivamente. Mientras ella realiza rutinas domésticas, él se encuentra en un momento crítico de su vida, donde el suicidio es una tentación.  Un incidente hace que se encuentren: el pájaro platicador que ella tenía encerrado, ha volado al alfeizer de la ventana de él; clara metáfora de su acontecer. Pero su acercamiento no es fácil. Laura Almela y Daniel Gimenez Cacho condensan dramáticamente los obstáculos que suceden en la película y aquí los vemos como obstáculos actorales que impiden se dé el intercambio entre ellos. Acertivamente así se mantiene la tensión dramática en medio de situaciones cómicas o cotidianas, para poco a poco involucrarnos en lo que hay en el fondo de cada uno de ellos. Los dos actores exploran y explotan al máximo sus capacidades interpretativas transmitiéndonos ese dolor que subyace en sus vidas. Ella, aunque con esposo y seis hijos, su soledad es imperante. Él, marginado socialmente, vislumbra una ventana al encontrarla, pero sus prejuicios sociales  dificultan el acercamiento. Frente a una situación tan común, la vivencia de los actores la vuelven muy particular. Su veracidad permite la identificación con el público y con ellos mismos. Pareciera que no están actuando, como se dice comúnmente, y este sentimiento lo refuerzan con su trabajo extrateatral antes durante y después de la obra. Entran con el público, se visten frente a él y preparan el lugar, hacen rompimientos intermitentemente y al terminar vuelven a sus ropas primigenias; no reciben los aplausos y dan las gracias mientras  se visten.  


Trabajando un día particular sucede en un espacio casi vacío, doseñado e iluminado por Gabriel Pascal. Son mínimos los elementos utilizados y los dos departamentos se traslapan en un mismo el lugar. La mesa y los objetos son comunes y ellos naturalmente los mueven según las necesidades de la acción. La imaginación del público se echa andar cuando dibujan como si fuera un pizarrón las ventanas o la jaula y añaden toques de humor cuando pintan el timbre para poderlo tocar y emitir el sonido, o el ojillo de la puerta para ver quién está detrás de ella.


Trabajando un día particular muestra la madurez de las capacidades actorales de Laura Almela y Daniel Gimenez Cacho que logran dirigirse, viéndose a través del otro para transmitirnos un sinfín de emociones y sentir que estamos viendo un teatro de verdad. 

27 de junio

9 días de guerra en facebook

La intervención de Israel en la franja de Gaza en el 2009 da pie para que se suscite una discusión en facebook alrededor del tema y para que Luis Mario Moncada, autor y actor, desarrolle teatralmente variadas formas de aparente comunicación virtual en el escenario.


Con más de quince actores jóvenes en escena, egresados de diferentes escuelas de teatro, ocurren agotadoras argumentaciones, analíticas, triaviales, inconsistentes o superdesarrolladas, a partir de un poema publicado en el muro del protagonista, el moderador. El muro virtual adquiere tridimensionalidad superponiendo espacios y tiempos. Los personajes escriben, realizan actividades cotidianas como lavarse los dientes, ir al baño, cocinar o no hacer nada en su casa. En el espacio escénico, diseñado por Tenzing Ortega, ocupado por una gran mesa rectangular, algunas sillas y unos murales donde se escriben ciertas conversaciones, es donde vemos reunidos a diferentes jóvenes que en la realidad distan mucho de encontrarse. 

Las formas de comunicación en el facebook son recursos lúdicos en el escenario: como el sonido que se produce al finalizar cada texto que se escribe en el chat, la superposición de ideas, el ausentarse, interrumpirse o borrarse unos a otros. La forma vale más que el contenido, y si bien el tema de la guerra entre palestinos e isrelíes es fundamental en nuestro mundo global, el espectador no toca su corazón ni se vuelve empático con la temática, aunque sí con los recursos virtuales utilizados teatralmente. En la forma está el énfasis y es ahí donde se hace una crítica a la comunicación contemporánea. Crítica que Luis Mario Moncada complementó al amenzar a sus amigos de  facebook de borrarlos de sus contactos a lo largo de quince días, si no hallaba razones suficientes para que permanecieran.


En 9 días de guerra en facebook que se presenta en el teatro Sor Juana Inés de la Cruz de la UNAM bajo la dirección de Martín Acosta, se plantea y desarrolla el tema de la discusión, para después vislumbrar algunas historias personales que van llamando la atención, como el acoso que sufre el moderador por parte de una “amiga” de facebook, muy bien interpretados por Luis Mario Moncada y Olivia Lagunas; un amor no correspondido o los aconteceres de un gay homosexual. En la segunda parte se suceden diferentes coreografías de rutinas domésticas o en las que los participantes se convierten en un ejército, donde el espacio se va saturando como ocurre en el espacio virtual.


9 días de guerra en facebook, indaga en las formas que adquiere el lenguaje en el la realidad virtual, cuestiona si realmente esto propicia la comunicación y si una discusión en facebook puede tener trascendencia no virtual.
